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Resumen
El presente trabajo se realiza a partir de la integración de series de tiempo de alcance nacional de la 
Comisión Federal de Electricidad (CFE) sobre el número de usuarios y su consumo en el sector resi-
dencial a lo largo de 35 años (1982 a 2017), su desagregación por tipo de clima (que se de�ne por 
tarifa), una revisión de la evolución del equipamiento eléctrico en las viviendas en el período, la iden-
ti�cación de los principales programas de e�ciencia energética orientados al sector a la fecha y la 
revisión de estudios y/o informes del ahorro de energía logrado por estos.

De esta manera tomamos de referencia al año 1996 por ser un año muy importante para las políti-
cas públicas de ahorro y uso e�ciente de la energía: en ese año se inicia la aplicación generalizada 
para el país del Horario de Verano y entran en vigor las primeras Normas O�ciales Mexicanas 
(NOM) con efecto en el sector residencial, en particular las aplicables a refrigeradores y equipos de 
aire acondicionado de ventana [1]. Asimismo, en 1996 ya estaban en funcionamiento dos progra-
mas operados por CFE: el programa de aislamiento de viviendas en Mexicali y el proyecto Ilumex, 
orientado a la iluminación residencial en Guadalajara y Monterrey [2] [3] (Tabla 1). Por su parte y a 
partir de 1997, el Fideicomiso de Ahorro de Energía Eléctrica continuó el proceso de cambio de lám-
paras iniciado en Ilumex [4]. Igualmente, en 2002 se estableció la tarifa Doméstica de Alto Consu-
mo (DAC), que elevó signi�cativamente el precio medio a un universo importante de usuarios [5]. 
Asimismo, en la segunda parte de la primera década de este siglo se inició la Hipoteca Verde y se ope-
raron dos grandes programas orientados al cambio de refrigeradores y de lámparas [6] [7] [8].

Como resultado del análisis, se identi�can procesos que están asociados a una mejora de la e�cien-
cia energética: (a) un claro cambio de una tendencia de crecimiento del consumo de electricidad 
sobre el de los usuarios a una de decrecimiento aun y cuando aumenta el equipamiento en los hoga-
res; y (b) un crecimiento signi�cativamente menor del consumo respecto al número de usuarios 
para aquellos ubicados en clima templado. 

En términos simples, se identi�ca uno de los impactos más importantes de las políticas públicas de 
e�ciencia energética en México: el desfase, en el sector residencial, de las tasas de crecimiento del 
número de usuarios respecto al de su consumo. Asimismo, se identi�ca que la acción más relevante 
de política pública para lograr esto son las NOM de e�ciencia energética.
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En términos numéricos se estima que, solamente para 2017, se evitó el consumo de 37,700 GWh.  
A su vez, el acumulado de ahorro de energía a partir de 1996 se estima en 275,000 GWh, lo que 
equivale a tres veces el consumo del sector en 2014. En términos económicos, signi�ca un ahorro 
de 275 mil millones de pesos a los usuarios de energía y 550 mil millones a la hacienda pública¹.  Asi-
mismo, se re�eja en haber evitado la emisión de 130 millones de toneladas equivalentes de Co2². 
De los ahorros globales, se estima que las NOM de e�ciencia energética aplicables a los equipos 
eléctricos utilizados en las viviendas representan cerca de 150,000 Gwh.

De manera particular, el impacto ha sido muy signi�cativo en las viviendas ubicadas en zonas de 
clima templado, donde el equipamiento para climatizar espacios es poco signi�cativo: el consumo 
de un usuario promedio en clima templado ha decrecido desde 2001 y en 2017 fue igual al que se 
tenía en 1989. 

Estos fenómenos diferenciados se explican, en buena medida, porque las políticas públicas más 
efectivas han sido las orientadas a mejorar los equipos, pero han avanzado muy poco en lo que 
corresponde a la envolvente de las edi�caciones, que es lo que determina de mayor manera el con-
sumo de energía en las viviendas ubicadas en regiones de clima cálido.
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¹ Considerando una tarifa promedio de 1 $/kWh y un subsidio de 2 $/kWh.
² Considerando un coe�ciente de emisión de CO2 de 0.5 TonCO2/MWh.
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1.  Contexto de política pública

El año 1996 marca un punto muy importante para 
las políticas públicas de ahorro y uso e�ciente de la 
energía, ya que en ese año se inicia la aplicación 
generalizada para el país del Horario de Verano y 
la entrada en vigor de las primeras Normas O�cia-
les Mexicanas (NOM) con efecto en el sector resi-
dencial, en particular las aplicables a refrigerado-

res y equipos de aire acondicionado de ventana 
[1]. Asimismo, en 1996 ya estaban en funciona-
miento dos programas operados por la Comisión 
Federal de Electricidad (CFE): el programa de ais-
lamiento de viviendas en Mexicali y el proyecto 
Ilumex, orientado a la iluminación residencial en 
Guadalajara y Monterrey [2] [3] (Tabla 1). 

Tabla 1. Programas con efecto de ahorro de energía eléctrica en el sector residencial  

Por su parte y a partir de 1997, el Fideicomiso de 
Ahorro de Energía Eléctrica continuó el proceso 
de cambio de lámparas iniciado en Ilumex [4]. 
Igualmente, en 2002 se estableció la tarifa 
Doméstica de Alto Consumo (DAC), que elevó 

signi�cativamente el precio medio a un univer-
so importante de usuarios [5]. Asimismo, en la 
segunda parte de la primera década de este 
siglo se inició la Hipoteca Verde y se operaron 
dos grandes programas orientados al cambio 
de refrigeradores y de lámparas [6] [7] [8].

Fuentes: A partir de [1] [2] [3] [4] [5] [6] [7] [8].
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2.  Evolución del consumo total y del número de usuarios en el 
 sector vivienda

El sector eléctrico, desde sus inicios y de manera 
natural, ha tenido un crecimiento en su demanda 
por los procesos de electri�cación de la econo-
mía, que han llevado a tener un número de usua-
rios y de equipamiento cada vez mayor de esos 
usuarios.

Por lo anterior, para poder establecer una pers-
pectiva de largo plazo de los procesos que aquí 
se presentan y analizan, se integró información 
de la CFE a partir de 1982 sobre el número de 
usuarios y consumo en el sector residencial de 
manera integral y por tarifas, particularmente 

para poder distinguir patrones de consumo de 
energía eléctrica por clima.

Esta perspectiva de largo plazo hace muy evi-
dente el alto crecimiento del sector residencial 
en los últimos 35 años, en particular un creci-
miento mayor del consumo de energía sobre el 
del número de usuarios. Entre 1982 y 2017 las 
ventas de electricidad para el sector residencial 
crecieron 4.7 veces, de cerca de 12,500 a cerca 
de 59,200 GWh, mientras que el número de 
usuarios creció en 3.9 veces, de 9.6 a cerca de 
37.4 millones de usuarios (Fig.1) [9, 10].

Figura 1. Evolución de la saturación de hogares con calentadores a gas 
(LP y natural) 1995 y 2015.

Fuentes: CFE

Sin embargo, los procesos a lo largo de esos 35 
años no son iguales para las regiones de clima 
templado respecto de las de clima cálido, lo cual 
se de�ne en este documento en función de las 
tarifas que aplica la CFE [5]. Precisamente, al 
revisar esta evolución desagregada por usua-
rios en zonas de clima templado y clima cálido, 

se pueden distinguir trayectorias distintas en el 
consumo de energía para los dos conjuntos de 
regiones, particularmente a partir del año 
1995, cuando se inicia un crecimiento mayor 
para los usuarios en clima cálido y llega a una 
relación de 3 a 2 mayor para estos últimos usua-
rios en 2014 (Fig. 2).
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Figura 2. Evolución del consumo de electricidad del sector residencial por tipo de clima 
(millones de kWh)

Fuente: CFE

Este crecimiento mayor del consumo por viviendas en 
clima cálido se debe más a un aumento del uso por 
hogar que al aumento del número de usuarios; esto,  
en la medida en que el peso relativo del número de 

usuarios en zonas de clima cálido ha ido aumentando 
relativamente poco a lo largo del período 1982-
2017, ya que ha pasado de poco más del 35% a 
cerca del 43% en ese lapso de tiempo (Fig. 3).

Figura 3. Evolución del porcentaje de usuarios por tipo de clima del sector residencial

Fuente: A partir de datos de CFE

Ahora bien, el análisis de las tasas de crecimien-
to del número de usuarios y de consumo en dos 
períodos distintos (1982-2001 y 2001-2017) 
hace evidente uno de los impactos más impor-

tantes de las políticas públicas de e�ciencia 
energética en México: el desfase de las tasas de 
crecimiento del número de usuarios respecto al 
de su consumo (Fig. 4).
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Figura 4. Tasas de crecimiento del número de usuarios y del consumo eléctrico del 
sector residencial por tipo de clima (1982-2000 y 2001-2017)

Fuente: Elaborada por los autores a partir de datos de CFE

En particular, a lo largo del período de 35 años 
considerados en el análisis, se identi�can las 
siguientes tendencias:
a. En el período 1982-2000, el consumo
 tuvo un crecimiento más acelerado que el
 número de usuarios (6.6 vs 5.2 para  
 clima cálido y 5.5 vs 4.0 para templado),  
 con crecimientos mayores en zonas de  
 clima cálido que en el templado.
b. Para el período 2001-2017, las tasas de 
 crecimiento del consumo y del número   
 de usuarios se reducen respecto del 
 período 1982-1996.

c. El desacoplamiento entre el crecimiento  
 del número de usuarios y de su consumo 
 se hace evidente en el período 2001- 
 2017, donde la tasa de crecimiento del  
 número de usuarios fue mayor que la del  
 consumo para todas las agrupaciones de
 usuarios. En particular, en clima templa 
 do la diferencia fue signi�cativamente  
 mayor (2.7 para usuarios y 0.9 para con 
 sumo), re�ejando el mayor impacto de  
 las acciones de e�ciencia energética en 
 zonas que no tienen necesidades mayo
 res de confort térmico. 

3.  Evolución del Evolución del equipamiento en la vivienda
Una variable importante a considerar en el 
análisis es la evolución del equipamiento de 
productos que usan electricidad en las 
viviendas. En este aspecto, el equipamiento 
eléctrico ha aumentado de manera muy clara a 
lo largo del período de análisis y, muy 
particularmente, en la segunda parte del 

período, que es cuando se re�ejan los impactos 
de las medidas de política pública. 

De acuerdo con  datos del INEGI, entre 1995 y 
2010, el número promedio de televisiones por 
hogar subió de 1.18 a 1.51, mientras que el de 
refrigeradores fue de 0.69 a 0.85, el de 
lavadoras de 0.46 a 0.66 y el de microondas de 
01.12 a 0.44  (Fig. 5) [11].
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Figura 5. Número promedio de electrodomésticos por hogar en México (1995 y 2010)

Fuente: Elaborada por los autores a partir de datos de INEGI

Es muy importante señalar que el 90% del 
consumo eléctrico de un hogar promedio en 
México se hace con equipos que tienen NOM de 
e�ciencia energética: refrigeradores, lámparas, 
lavadoras de ropa, equipos de aire acondicionado, 
bombas de agua y, más recientemente, la que se 
aplica a la energía en espera, que tiene efecto en 

las televisiones digitales. En algunos casos, se ha 
tenido una mejora evidente de la e�ciencia 
( c o m o  r e f r i g e r a d o r e s  o  e q u i p o s  d e 
acondicionamiento de aire) y otras han servido 
para evitar que en México se vendan equipos que 
no cumplen con mínimos de calidad y desempeño 
(como es el caso de las lámparas).

4. Evolución del consumo promedio por usuario

El efecto del desacoplamiento del crecimiento 
de consumo de energía eléctrica respecto del 
crecimiento de número de usuarios se re�eja 
con gran claridad cuando se analiza el consumo 
promedio por usuario.

En lo que corresponde al consumo promedio 
por usuario, el total de los mismos tuvo un 
crecimiento muy signi�cativo entre 1988 y 
1994 (cuando llega a cerca de 1.62 
MWh/año) y entre 1997 y 2001 (cuando 
llega a cerca de 1.75 MWh/año), pero declina 
hasta llegar a 1.58 MWh/año en 2017 (Fig. 6). 

Figura 6. Evolución del consumo promedio de electricidad por usuario del sector 
residencial (1982-2017)

Fuente: Elaborada por los autores a partir de datos de CFE y Sener
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De manera particular, el impacto ha sido muy 
signi�cativo en las viviendas ubicadas en zonas 
de clima templado: el consumo de un usuario 
promedio en clima templado ha decrecido 
desde 2001 y en 2017 fue menor al que se 
tenía en 1982. 

Por su parte, los usuarios en clima cálido 
tuvieron también un máximo de consumo 

promedio en 2001, pero este se mantiene 
relativamente estable de 2002 a 2017.

Estos fenómenos diferenciados se explican, en 
buena medida, porque las políticas públicas más 
efectivas han sido las orientadas a mejorar los 
equipos, pero han avanzado muy poco en lo que 
corresponde a la envolvente de las edi�caciones, 
que es lo que determina, de mayor manera, el 
consumo de energía en las viviendas ubicadas 
en regiones de clima cálido [12, 13].

5. Estimación del posible impacto de las políticas públicas

Con base en lo anterior y a partir de un 
escenario tendencial (sin política pública), 
re�ejado en una tasa de crecimiento del 

consumo promedio de 2.4% (que es la que se 
tuvo entre 1988 y 2001), el consumo promedio 
por usuario habría llegado a cerca de 2.6 
MWh/año en 2017 (Fig. 7).

Figura 7. Evolución real y estimada del consumo promedio de electricidad del sector 
residencial (1982-2017)

Fuente: Elaborada por los autores a partir de datos de CFE

De esta manera, un escenario tendencial (sin 
política pública) de consumo promedio por 
usuario habría llevado, para el crecimiento 
registrado en el número de usuarios después de 

2001, a un consumo total del sector residencial 
de poco más de 96,000 GWh en 2017, un valor 
superior en 62% (37,700 GWh) al �nalmente 
registrado en ese año (Fig. 8).

Figura 8. Evolución real y estimada del consumo total de electricidad del sector 
residencial

Fuente: Elaborada por los autores a partir de datos de CFE

Análisis de la evolución del consumo eléctrico del sector residencial entre 1982 y 2017 y posibles impactos de 
ahorro de energía por políticas públicas



Página 9

Asimismo, el acumulado de ahorro de energía a 
partir de 1996 se estima en 275,000 GWh, lo 
que equivale a más de cuatro veces el consumo 
del sector en 2017. En términos económicos, 
esto representa, en números redondos, un 
ahorro de 275 mil millones de pesos a los 

usuarios de energía y 550 mil millones a la 
hacienda pública³.

Asimismo, este consumo evitado se re�eja en 
haber evitado la emisión de 130 millones de 
Toneladas equivalentes de Co2⁴.

6. Evaluaciones del impacto de medidas de eficiencia energética
Para constatar y ponderar este estimado, 
revisamos los trabajos de evaluación realizados 
en los más de veinte años de diversas acciones de 
e�ciencia energética en el sector residencial. 

En particular, se han considerado resultados de 
cuatro programas: Ilumex, Horario de Verano, las 
Normas O�ciales Mexicanas y el Programa de 
Sustitución de Equipos Electrodomésticos (Tabla 2).

Tabla 2. Estimados de ahorro reportados para programas de ahorro de energía en 
sector residencial de México

³ Considerando una tarifa promedio de 1 $/kWh y un subsidio de 2 $/kWh.
⁴ Considerando un coe�ciente de emisión de 0.5 TonCO /MWh.2

Los valores reportados, que solo consideran una 
parte de las acciones de ahorro de energía (no se 
incluyen todas las NOM ni los resultados de la 
H i p o te c a  Ve rd e  n i  d e l  p rog ra m a  Lu z 
Sustentable),  están en el orden del impacto 
considerado más arriba e, inclusive, son más 
conservadores que los estimados del estudio 
LBNL-IIE [1].

Estas evaluaciones indican claramente el 
impacto más signi�cativo de las NOM respecto 
de programas especí�cos, lo cual resulta de su 
aplicación universal y de largo plazo. En otras 
palabras, desde 1996, acumulándose año con 
año, más de 60 millones de equipos (una 
tercera parte son refrigeradores y no se 
incluyen las lámparas) han sido integrados, con 
mayor e�ciencia, a la operación diaria de la 
mayoría de las viviendas en México (Tabla 3).

Análisis de la evolución del consumo eléctrico del sector residencial entre 1982 y 2017 y posibles impactos de 
ahorro de energía por políticas públicas
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Tabla 3. Principales equipos del sector residencial con NOM, 1995-2017

1Nota. Se re�ere al rango mayor y menor con que el equipo incrementó su e�ciencia energética 
antes de que entrara en vigor la norma y la versión más actualizada. Se muestra en rango, ya que la 
e v o l u c i ó n  d e  l a  e � c i e n c i a  v a r í a  d e  a c u e r d o  c o n  e l  t a m a ñ o  d e l  e q u i p o .
Fuente: Elaboración propia (Conuee, 2018).

En una perspectiva conservadora, podemos 
asignarles a las NOM que se aplican en las 
viviendas un ahorro de cerca de 150,000 GWh 
en el período 1996-2017, lo que representa 2.5 
veces el consumo del sector en 2017 y 
representa, en valor presente, cerca de 450 mil 
millones de pesos ahorrados para la economía 
nacional (una tercera parte para los usuarios y 
dos terceras partes para la hacienda pública). 

Asimismo y para el año 2017, el impacto (solo 
para el sector residencial) es cercano a los 
11 ,200 GWh,  representando  esto  la 
generación de una planta de cerca de 2,100 
MW. En términos económicos esto representa, 
en números redondos y solo para 2017, un 
ahorro de 11.2 mil millones de pesos a los 
usuarios de energía y 22.4 mil millones a la 
hacienda pública.

⁵ Considerando una tarifa promedio de 1 $/kWh y un subsidio de 2 $/kWh.
⁶ Considerando un coe�ciente de emisión de 0.5 TonCO /MWh.2

7. Conclusiones

El análisis realizado hace evidente el efecto 
positivo y signi�cativo de políticas públicas 
orientadas a la e�ciencia energética en el sector 
residencial, particularmente por el efecto de las 
Normas O�ciales Mexicanas orientadas a la 
e�ciencia energética.

En particular, se presenta un claro cambio de una 
tendencia de crecimiento del consumo de 
electricidad sobre el de los usuarios a una de 
decrecimiento aun y cuando aumenta el 
equipamiento en los hogares, esto a partir de la 
segunda parte de la década de los noventa. 

En términos numéricos se estima que, 
solamente para 2017, se evitó el consumo de 
37,000 GWh.  A su vez, el acumulado de ahorro 
de energía a partir de 1996, se estima en 
275,000 GWh, lo que equivale a tres veces el 

consumo del sector en 2017. En términos 
económicos, signi�ca un ahorro de 275 mil 
millones de pesos a los usuarios de energía y 

 550 mil millones a la hacienda pública.⁵
Asimismo, se re�eja en haber evitado la emisión 
de 130 millones de toneladas equivalentes de 
Co2⁶.

Asimismo, se estima que las NOM que se 
aplican en las viviendas han resultado en un 
ahorro de cerca de 150,000 GWh en el período 
1996-2017, lo que representa, en valor 
presente, cerca de 450 mil millones de pesos 
ahorrados para la economía nacional (una 
tercera parte para los usuarios y dos terceras 
partes para la hacienda pública).

Sin embargo, el efecto no es igual para viviendas 
ubicadas en zonas de clima cálido que para las 
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de clima templado. Esto se explica, en buena 
medida, porque las políticas públicas más 
efectivas han sido las orientadas a mejorar los 
e q u i p o s  ( i n c l u ye n d o  e q u i p o s  d e  a i re 
acondicionado), pero han avanzado muy poco 

en lo que corresponde a la envolvente de las 
edi�caciones, que es lo que determina de mayor 
manera el consumo de energía en las viviendas 
ubicadas en regiones de clima cálido.
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